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I. INTRODUCCION

D esde mis 14 años he abrigado siem pre in terés por la h isto ria  
de los^ Papas. P o r eso  leí en  B ilbao hacia 1930 los herm osos tom os de 
Ludw ig P asto r acerca de los grandes Papas de l R enacim iento que me 
p resta ra m i gran  am igo Carlos Careaga, odontó logo  q u e  había es tu ­
diado e n  F iladelfia. Tam bién la  Historia de los Papas, de H ayw ard , 
que ya n o  poseo p o r  cierto la trocin io  en  Bilbao, q u e  m e recuerda el 
que com etieron con Bartolom é G allardo , a qu ien  adem ás calum niaron. 
E l H ayw ard  lo  había adquirido e n  París.

V isité con m i esposa en  1928, F lorencia, A vignon y el cercano 
Venaissin (sic) q u e  constituía u n  condado.

M antuve mi in te rés con la  lectu ra de El Papa del mar, de Blasco 
Ibáñez, du ran te  m i travesía d e  em igrado p o r  an tifranqu ista  en  e l pe­
tro lero  holandés Alcyone desde R otterdam  a M ontev ideo  y Buenos A i­
res en 1937.

E n  1942, viviendo en T andil, resum í la vida de Cesare Borgia y 
su fuga p o r V asconia y su m u e rte  en M endabia {N avarra) con el ha­
llazgo d e  su cadáver en V iana p o r  e l m édico hum anista  D r. V ictoria­
no Ju a ris ti {yiajeros extranjeros en Vasconia, E kin , Buenos A ires, pá­
ginas 99  a 104).

E n  1959 recorrí buena p a r te  del N orte  de I ta lia  y por fin  en

(*) Publicamos en nuestro Boletín este trabajo del Dr. D. J u s t o  G á r a t e , que 
no llegó a tiempo para ser incluido en la Miscelánea de homenaje a D. J, Ignacio 
Tellechea Idígoras.



1964, pasé diez herm osos días en  Rom a y vi al P apa P au lo  V I en  su 
ventana, así como el V aticano y San Ju an  de L etrán . F u i con Iziar 
N ere y 25 estudiantes de medicina.

D uran te  mi B achillerato leí la  vida de Juana d e  A rco p o r el p ro ­
fesor dom inico m exicano padre M anuel Sainz, que me in trodu jo  en 
los en tresijos eclesiásticos con e l obispo Cauchon, que podría  haber 
escrito  su apellido de o tra  m anera, pero  con igual pronunciación.

V i que Shakespeare tra ta  m uy mal el glorioso asunto  de la santa 
lorenesa de D onrem y.

H e  leído D ie Jungfrau von Orleans, de Schiller, sobre Jeanne  d ’Arc, 
de 1802, que se en fren ta  a la Pucelle de V olta ire , autor que me es muy 
antipático , po rque qu iere  dar la sensación de que es tá  d e  vuelta  de 
todo , hasta de las conchillas de sus supuestos peregrinos, com o por 
lo  v is to  en  la  península de la F lorida y hasta  de «las pocas hectáreas 
de nieve» del Canadá, que para él nada valdrían  en  la guerra de los 
S iete Años.

Tam bién Santa Juana, de Bernard Shaw , fue leída en  B ilbao por 
m í, así como la Juana d e  Arco, de Ju les M ichelet, en  T and il (ed it. E l 
A teneo).

U no se queda asom brado de que una persona como el rey E n ri­
que V H I  de In g la te rra  pudiera crear un  cisma religioso. La Iglesia 
C atólica hizo en  m i opinión muy bien en  negarle la anulación de su 
m atrim onio  con la princesa española C atalina de A ragón, pues de lo 
con trario  le hubiera ido  pid iendo más ta rd e  o tras cinco o  seis anula­
ciones de las sucesivas bodas, para así ev ita r  sus decapitaciones.

E l franciscano pad re  L ino G óm ez C añedo escribió un lib ro  de mé­
rito  titu lado  D on Juan de Carvajal, un español al servicio d e  la Santa  
Sede, de 367 páginas, con índice de personas citadas, im preso  en  M a­
d rid  e n  1947 por el In s titu to  Jerónim o de Z urita . Lo hallé de mucho 
in terés con el Concilio de Basilea {1431-1449), el triun fo  d e  Euge­
nio IV , la liquidación del Cisma, etc.

Juan  de Carvajal fue a Praga el año 1448 a negociar con  los Hus- 
sitas, pero  decidido, com o Rom a, a no  concederles nada. Sabido es 
que Jerón im o de P raga estud ió  el año 1401 en  O xford  p o r el paren­
tesco m onárquico que había en tre  Bohem ia e Ing laterra , y ya eso de­
b ía haberle hecho pensar algo en  la cuestión a Salvador M adariaga, 
tan  presum ido de su cultu ra británica.

Adem ás, W esley, en el siglo X V III ,  fue a H errnhu t, en Silesia, y de



allá llevó de regreso a Ing la terra  la música d e  sus salmos y coros li­
túrgicos, reconociendo la influencia d e  los H erm anos M oravos. P ero  
M adariaga creía que estos ú ltim os eran  frailes católicos en vez d e  he­
rejes hussitas, d e  los que di un  ap u n te  en mis Viajeros extranjeros en 
Vasconia  con ocasión de m i hallazgo de la m ayor p a rte  de los trozos 
vascos de R osm íthal en 1466 que pasaron desapercibidos a M enéndez 
Pelayo y a m uchos eruditos españoles, salvo a R iaño , quien publicó 
sólo un párrafo  de las varias páginas que yo saqué en mis Ensayos 
euskarianos d e  1935. Se ocupa d e  la herejía de D urango.

E staban  incluidos en el re la to  alem án de T etzel y en el la tino  de 
Ssassek, pero  varios lo  tom aron  com o si fuera francés. E ra el viaje del 
barón  de R osm ithal, cuñado del rey hussita  Ju r i P od iebrad , cuya b io ­
grafía publicó  en  francés E d w ard  D enys, en la ed ito ria l L eroux de 
París en  1930, ju n to  con Les jagellons, la vida de E neas Silvio Picco­
lom ini, con ocasión de la herejía d e  los hussitas, q u e  m e in teresó  m u­
cho, con la es ta tua  de H uss en  C onstanza, que vi en  1927, y las cru­
zadas siem pre derro tadas con tra  su gran jefe, Ju an  Ziska. La funda­
ción de H errn h u t por el conde Z insendorf en Silesia fue la causa de 
la reavivación d e  la herejía que se ha ex tendido  a los Estados U nidos. 
Z insendorf quiere decir «aldea de intereses» pecuniarios en castellano.

Shakespeare o torgaba costa m arítim a a Bohem ia y el nefasto Ne- 
ville C ham berlain, al en tregarla a H itle r , declaró q u e  era un  país le­
jano.

L os conversos D. Pablo d e  Santa M aría y  D. A lfo n so  de Cartagena  
es una obra de in terés porque tra ta  de los Concilios de C onstanza y 
de Basilea. Su au to r fue e l P . Luciano Serrano, M adrid , 1942. In s ti­
tu to  A rias M ontano.

B enedetto  C roce en su m agnífica obra G li Spagnuoli en  la vita  
italiana durante la Rinascenza, m uy erud ita  y sum am ente juiciosa en 
su criterio , d a  algunos datos equivocados, lo que no  es extraño.

Pablo  de Santa M aría no  era obispo de C artagena (pág. 44) sino 
de Burgos, com o lo escribe b ien en la pág. 92. C roce se confundió 
con su hijo y sucesor en Burgos, A lfonso de C artagena.

La provincia de Rojas en  C astilla (pág. 237) es la Rioja logroñe- 
sa, aunque algunos no  llam an Rioja a la p a n e  serrana o m eridional 
de la misma (Diccionario Enciclopédico de Salvat). A parte de ello, 
hay una Rioja alavesa y una Riojilla burgalesa.

Los Reyes Católicos no gobernaban en 1447 (pág. 97), aunque 
ese e rro r puede ser una trasposición de las dos ú ltim as cifras, pues



com enzaron a reinar en  1474 a la m uerte  de E n rique IV , m edio her­
m ano d e  Isabel I  la Católica y no hermanastro, com o escriben casi 
todos los tratad istas, a pesar de que ta n to  en  la  vida com o en G ené­
tica y D erecho Civil son distin tos.

E l D om éníco G atzelu  que leem os algunas veces en  B enedetto  Cro­
ce (págs. 164 y 225), seguram ente es G aztelu  por o tra  trasposición 
de le tras, al no pensar que dicho apellido vasco procede del latín 
G astellum .

E ra  secretario  del em bajador d e  E spaña don  Lope d e  Soria y ac­
tuaba en  Ita lia  en 1534 y en 1543. Escribe Croce, que tradujo  al ita­
liano una ob ra  castellana titu lada C onfusión de la secta m ahom etana, 
escrita p o r G iovanni A ndrea gia M oro. U no piensa si no  sería al 
revés.

II. DANTE ALIGHIERI Y SU S  PAPAS ITALIANOS

M i I contacto en  1924 con D an te  fue por un  regalo de una escri­
tora inglesa, la sexagenaria miss A nnette  M eakin, que residía en  la 
m isma casa que yo habitaba, la pensión H im pele de la Ludw igstrasse 
de F reiburg . E ra una escritora que, en tre  o tras obras, había escrito 
un lib ro  sobre Galicia, ed itado  por la C larendon Press d e  O xford . Su 
regalo im preso en italiano tiene introducción y notas de H . B. Cot- 
teriel en 1874 Luego he consultado: D ante A lighieri, La D ivina Co­
m edia, tirada cuidada por N ata lino  Sapegno, ed ito r Riccardo Ricciar­
di, M ilano-Napoli sin fecha.

D an te  A lighieri, La D ivina Comedia. C om entarios p o r Scartazzini, 
ed ito r U lrico H ocpii. M ilano.

La D ivina  Comedia. T raducida al castellano en igual clase y n u ­
m ero de versos p o r e l C apitan  G enera l D . Ju an  de la Pezuela, conde 
de e h e s te . M adrid, 1942. E d ito r Aguilar.

B artolom é M itre , traducción en  verso. E d ito ria l Sopeña, A rgenti­
na, I I  edición, 1940, Buenos A ires.

A ngel B attistessa, Ediciones Carlos Lohlé, Buenos A ires, 1972.

D an te  había com enzado en 1307 a versificar su D ivina  Com edia  
y siem pre le rondò la genuina idea m oral del Papado.

1. En lengua inglesa.



M e sorprende u n  tan to  que a n ingún religioso vasco residen te  en 
R om a, que yo sepa, le haya ten tado  es te  tem a.

I N  IN F E R N O

Leí una biografía de D an te  por P apin i, pero  quedó con alguna 
persona a la que m i depositario  se la cedió alegrem ente, com o suce­
dió con La vita  nuova. P ero  siem pre sin  m i perm iso.

N IC O L A S  I I L  E n  el canto  X IX  (19) del D an te  A lighieri, está 
em pozado y quem ándose y así D ante le encuentra en  e l infierno. N i­
colás I I I  se llam aba G iovanni G aetano  O rsin i y fue Papa de 1277 
a 1280.

P ero  la loba de B artolom é M itre , del verso 2 .500  del In fierno , es 
un  erro r por osa, versión d e  orsa, pues N icolás I I I  era de la fam ilia 
de los O rsin i. Y  tam bién sus cachorros genéricos están  m ejor en  los 
oseznos que com o la osa, están  bien en  C heste. Según Sapegno, do ­
cum entos del D uocento , las llam aba d e  filis  Ursae.

E n  el In fierno  g ritó  al D an te , tom ándolo  por Bonifacio V I I I  (C an­
to X IX , versos 31 a 36).

N IC O L A S  I V  e ra  Jerón im o de Ascoli. Fue P apa desde 1288 a 
1292 •

San C E L E S T IN O , P ed ro  de M orrone, nació en  los Abruzzos en 
1215. F ue Papa desde agosto de 1294 a noviem bre de 1294. R enun­
ció vo lun tariam ente, caso único en  el P apado .

E l M arqués de M olins escribe (pág. 73) en  prólogo a C heste: «La 
causa de C elestino V  aun estaba pendien te , aún era  lícito  dudar y ne­
gar su santidad, com o o tros principios más santos han podido discu­
tirse  sin riesgo ni pecado hasta que la Iglesia ha defin ido». Véanse 
las páginas 72 y 73.

B O N IF A C IO  V I I I .  Le apellidaban C aetani. Nació en A nagni en 
el cam ino de R om a a N ápoles, com o A quino , y la fortaleza d e  M onte  
Cassino, tom ada por los poloneses a los teu tones fieros en la I I  gue­
rra  m undial.

B O N IF A C IO  V I I I  es tud ió  en su villa natal, T od i, y París, y por 
eso am aba a F rancia, donde pasó p a rte  d e  su juven tud .

F ue el más g rande ju rista  de su época y habilísim o diplom ático.

 ̂ P o r  renuncia espontanea de C elestino V  — quien  para ser santo 
dejó de ser Papa— , fue nom brado Papa e l 24 de diciem bre de 1294, 
N ochebuena. U n m es más ta rd e  abandonó N ápoles p a ra  escapar a  la



poderosa influencia d e  los angevinos de Carlos I I  d ’A njou, yéndose 
a Roma.

Fundó la U niversidad d e  R om a, origen d e  la  Sapienza, en  1200, 
según Jo rge M ax Rohde.

E ncerró  en  F eren tino  al Papa an terio r, qu ien  falleció a los diez 
m eses. E n  com pensación d e  Sicilia que recibió, cedió Córcega y Cer- 
deña a Ja im e I I  d e  A ragón.

E n  su época tuv ieron  lugar las luchas en tre  los G üelfos (N eri o N e­
gros) y los G ibelinos (Bianchi o Blancos). E n 1301 des terró  Bonifa­
cio V II I  a los segundos de Florencia, y en tre  ellos se encontraba D an­
te  A lighieri, quien se la guardó, com o escribe D ino  C om pani. P o r eso 
y por o tros m otivos, el A lighieri lo coloca en el infierno.

Contaba el Papa en tre  sus enem igos a la fam ilia d e  los Colonnas 
de Roma. Felipe IV  el H erm oso , de Francia, im puso u n  tr ib u to  al 
clero en 1294 y, po r ello, el P apa le excomulgó en  7 d e  septiem bre 
de  1303.

D ante «ve la audacia loca de los que , siendo ciegos, se hacen guías». 
C anto  X V II I  (? ) , pág. 434.

G regorovius explica su fam osa «Bula del Ju b ileo » , que congregó 
a casi dos m illones d e  personas en  la entonces pequeña Rom a de 
35 .000 habitan tes.

E l 6 d e  septiem bre de 1303, Jo rge M ax R ohde (en «La N ación», 
1971) cuenta que el francés N ogaret y Schiarra C olonna asaltaron el 
palacio papal de A nagni, levantado  p o r  ese P apa, y lo  saquearon. Scia­
t ta  abofeteó al Papa y sólo N ogaret im pidió que lo  m atara. T res días 
le  tuv ieron  encerrado sin alim entos, pero  los O rs in i de Rom a con 400 
jinetes le salvaron, aunque m urió  e l 11 de octub re  d e  1303. T al vez 
es el Papa sobre el que más se ha con trovertido  (Espasa). Casi siem ­
p re  fracasó com o pacificador. Su coetáneo, el poeta  satírico Jacoponi 
de Todi, tam bién le com batió  al igual del A lighieri.

I L  P U R G A T O R IO

La prisión de B O N IF A C IO  en  A nagni se recoge en  e l C anto X X .

«Y p o rque  el m al supere a cuanto  hay visto ,
V ed la Lis de A laña en los to rreones,
Y en su vicario prisionero a C risto» .

Alagna e s  A nagni, según Francesco Mezzoni.



V ide la  n o ta  19, donde a Colanna el conde de C heste lo llam a 
E steban.

E n  el in fierno, Bonifacio V I I I  será m enos castigado que N ico­
lás I I I ,  según recoge Cheste (448 (19), 856 y 877).

La voz sim oníacos procede de Sim ón M ago, qu ien  ofreció dinero  
a San P edro  a cam bio de dones d e l E sp íritu  Santo (C heste, 829), en  
Samaria.

D an te  le  llam a «P ríncipe de m ori Farisei» (In fe rn o , X X V II , 85) 
a Bonifacio V II I .

IN F E R N O

C an to  X IX , verso 52  y siguientes:
E d  e i gridò: Sé tu  giá costi r itto .
Sé tu  già costi r itto , B O N IF A Z IO ,
D i parecchi anni m i m enti lo  scrito.
Sé tu  si to sto  d i quell’ aver sazio 
P e r  lo  qual no  tem iste to rre  a inganno 
La bella  D onna, e  dipoi farne  strazio? 

y su traducción reza:

Y  él gritó: C on  q u e  ahí estás derecho, 
ahí estás derecho, B O N IF A Z IO  (6)
T an  p ro n to  estás d e  las riquezas lacio 
C on  las que hab e r p o r fraude no  tem iste  
La esposa que saqueaste en breve espacio? (7).
H ijo  fui de la O SA  (8) en  verdad flaco.

N o ta  6 d e  C heste. «Nicolás I I I  {que es e l P apa em pozado allí) 
se figura que qu ien  le  habla es B O N IF A C IO  V I I I ,  re inan te  entonces, 
y por eso da a D an te  el nom bre d e  ese Pontífice y a l decir que su 
cuenta falló por poco  tiem po, de la época en  que debía bajar a rele­
varle  e l dicho B O N IF A Z IO , debe en tenderse  que gozando N icolás de 
lâ  an tevista d e  que e l P oeta  supone do tados a todos los esp íritus, sa­
bía b ien  qué sucesor había d e  m orir en  e l año d e  1303; y com o en­
tonces se hallaba en  dicho 1300, de ahí su adm iración al dirig irse a 
su in te rlocu to r. « P ero  parece que D ante le escribió en  1307, o sea, 
cua tro  años tras su m uerte» ,

N o ta  7 de C heste:

Se d ijo  en  aquel tiem po, exageradam ente por los gibelinos sus ad-



versados, que B O N IF A C IO  V I I I  SE CASO C O N  L A  SANTA IG L E ­
SIA  (esto es, ob tuvo  e l P apado) por m edio de la  corrupción y que 
después, para resarcirse del saqueo, saqueó a su Esposa.

N o ta  8 de Cheste:

F ue este P apa de la  Casa O R S IN I, y dice el P o eta  que fue codi­
cioso de acrecentar la riqueza y el poder de los O SE Z N O S; esto  es, 
de los individuos de su  fam ilia: los O rsini.

P U R G A T O R IO , X X X I I ,  149 a 156

Segura com o roca en  cerro ingente 
vi desnuda ram era allí sentada 
buscando con los ojos im pudente.

Sapegno escribe que e n  aquel tiem po se llam aba m eretrix  magna 
a la C uria Rom ana ^ A hora conozco e l origen de su aplicación fre ­
cuente en  los escritos anglicanos de polém ica, que m e parecían de ex­
trem a virulencia. P rocedía d e  tex to s católicos de la baja E dad  M edia.

B E N E D IC T O  X I .  H abía nacido en  Anagni, al su r d e  Rom a, donde 
construyó u n  gran palacio (?). Sucedió a Bonifacio V I I I  y reinó poco 
tiem po. L iberó  a F elipe IV  el H erm oso  de F rancia d e  las excom unio­
nes del anterior.

E l Papa B enedetto  X I, a  causa de los tum ulto s, se trasladó a P e­
rugia, donde m urió  el 7 de ju lio  d e  1304. E n 1736, se le declaró santo.

111. DOS PAPAS FRANCESES DEL SUDOESTE 
DENOSTADOS POR DANTE

a) PR O FE C IA S

U n viejo amigo bilbaíno, Luis M aría Itu rr ib a rr ía , lector de caste­
llano e n  la U niversidad alem ana d e  M arburg  — donde estud ió  O rtega 
y G asset— , m e m anda un  trozo de una versión alem ana del Paradiso, 
d e  D an te  A lighieri, que tra ta  de Cahorsen  y Basken  en el canto 27 y 
me p ide su explicación.

Se la  he m andado, pero  p ienso que debo publicarla am pliada, co­
mo nuevo ejem plo de la m ala versión de gascón p o r vasco, aunque 
am bos vocablos tienen igual origen. Y a dimos ejem plos al tra ta r  del

1. Idem, en la página 504.



O beron, d e  W ieland , en la «R iev», y en  los Viajeros extranjeros por 
Vasconia, asi com o de l diplom atico danés Schubart y del viajero es­
pañol Ponz en  m i Viaje español d e  G uillerm o d e  H u m b o ld t. P ero  los 
bearneses tienen u n  índice más a lto  aún d e  Rh negativo que los pro­
pios vascos, quizá por m ayor pureza racial.

N o m e refiero  al la to  sentido que daba O ihenart a su Vasconia, 
el cual adm itían para sí tan to  M ontaigne como M ontesquieu  y Bastiat.

E l Papa gascón no sería vasco, pues en  ese caso lo  serían M on­
taigne y M ontesquieu , que lo  p retenden . Estim o que hay que estar 
a las duras y a las m aduras.

Paso a copiar a I tu rrib a rría  de su carta  de 8 de abril de 1972.

«D ante com enzó a escribir su D ivina  Comedia  alrededor del año 
1307. En el C anto  21, del Paraíso , San P edro  dice de los Papas Cle­
m en te  V y Ju an  X X II :  ‘Cahorsen y  B asken seh ich lechzen  - nach 
unserem  B lut. ¿So schmächlich soll m an enden, und  stürzen, was so 
hoch am A n fang  s tand?’ ’Veo a los Cahorsos y Vascos ansiosos de 
nuestra  sangre. ¿Tan  ignom iniosam ente va a te rm inar, y derrum barse, 
lo que en  un princip io  estaba tan  a lto ? ’. C lem ente V  se llam aba Rai­
m undo B ertrand  de G oth . Reinó desde e l 5-6-1305 al 20-4-1314, nue­
ve años. Juan X X I I  se llam aba Jacques d ’Euse. R einó del 7-8-1316 
al 4-12-1334, o sea, 18 años. Conozco dos h istorias d e  los Papas: una 
alem ana y o tra  española. La alem ana, m ucho m ejor que la española, 
es tá  escrita po r H an s K ühnert. «L exikon der P äpste . V on P e tru s  bis 
Johannes X X III» . F ischer Bücherei. La segunda, h isto ria  en edición 
española, se denom ina «Libro D ocum ento». P robab lem ente  está  mal 
docum entada y m uy m al traducida. E l au to r es M aurus Schellhorn. Te 
m ando una fotocopia de lo  que dice la edición alem ana».

A Nicolás I I  p resen ta  el A lighieri com o p ro fe ta  del pasado, pues 
éste  lo escribió cuando los sucesos habían  ya acaecido y no creo tu ­
viera docum ento alguno del Papa que lo  confirm ase. L o m ism o suce­
dió  con Alex. D um as sobre la m uerte  de G ustavo  I I I  d e  Suecia, vati­
cinada por C agliostro y con el gallego V alle Inclán  acerca de los di­
chos de los conspiradores de 1868 para la «gloriosa revolución de sep­
tiem bre», en lo  que creyó por cierto  Ju lián  M arías, com o si fuera  una 
profecía verdadera. Y  M alraux, cuando escribe que D e G aulle  le  dijo 
que Jacqueline Bouvier de K ennedy, habría  de p ara r en  un  yate pe­
tro lero , profecía en  la  que yo no  creí nunca, pues tam bién  sería p ro ­
fecía del pasado. Sabido que se casó con A ristó teles O nassis, gran na­
viero  griego, nacionalizado argentino .



Los m adrugones lúcidos, de los q u e  escribe e l p ro feso r H oche en  
su herm oso Jahresringe, me dan lugar a m uchas m editaciones y a la 
m ayoría las inserto  en  m is publicaciones.

M itre  form ula acres y b ien fundadas censuras con tra  la versión 
poética del conde d e  Q ies te  en  su Teoría d e l traductor, inclu ida en  el 
prefacio de la suya. «E s com o la  escoria de u n  oro pu ro , prim orosa­
m en te cincelado, que se ha derre tid o  en  u n  crisol grosero».

b) C L E M E N T E  V  E L  G A SCO N

I L  IN F E R N O . C anto  X IX . V ersos 82 y siguientes. 
C he dopo lu i verrà , di p iù  la id ’ opra,
D i v e r  ponente u n  pastor sanza legge.
T a l che convien che lu i e m e ricopra.
N uovo lasón  sarà, di cui se legge 
N ’é  M accabei; e  com e a quel fu  molle 
Suo re , cosi fia lu i chi F rancia regge.

T raducido  por e l conde de C heste así:
Q u e  o tro  después vendrá d e  hacia P o n ien te  (10) 
P a s to r  sin ley, exen to  de obra  buena,
P ro p io  a cubrir d e  en tram bos la pendiente.
S iendo nuevo Jasón  com o e l que suena 
del M acabeo lib ro  que h ará  blando.
C ual hizo al suyo aquel al rey del Sena.

I L  IN F E R N O

N o ta  10 de C heste al canto  X IX .

« E ste  es C L E M E N T E  V de G ascuña (al poniente de Rom a), que 
m urió  poco más de d iez años después de B O N IF A C IO , e l cual, po r 
lo que supone e l P o e ta , sufriría aquel suplicio menos tiem po  que N I ­
CO LA S; porque e n tre  la m uerte  de éste y  la de B O N IF A C IO  m e­
d iaron  vein te  años».

O tra  aclaración reza: «V endrá de Ja tie rra  del P on ien te , es decir, 
de la G ascuña».

E n  e l canto X IX  (19) del IN F E R N O  presagia Nicolás I I I  al P oe­
ta  no  sólo la  caída inm inen te al in fierno  de Bonifacio V I I I ,  sino tam ­
bién la  de C lem ente V , «pues tras él viene p ro n to  del O este  uno peor, 
u n  desenfrenado pas to r de alm as».



P ero  traducido  al castellano es: «V endrá después, más ta rde , del 
verdadero  O ccidente un  P as to r sin ley ta l que conviene que a é l y a 
m í recobre». Se refiere a C lem ente V . «D i p iù  la id ’opra» , qu iere de­
cir: «de más fea obra», com o el francés «oeuvre la ide»  y e l castellano 
«de obra más fea».

N o ta  11 d e  Cheste, abreviada: «Jasón fue hecho  Sumo Sacerdote 
p o r el favor d e  A ntíoco, rey  de A siria, y  así com o ablandó a A ntíoco 
con los despojos del tem plo  de Jerusalén , supone D ante que C L E ­
M E N T E  V  p o r halagar y com placer a Felipe IV  el H erm oso , le deb ió  
tam bién su advenim iento al solio pontificio».

I L  P A R A D IS O .  C anto X V II .

Y  antes q u e  al g ran  E nrique en  sus engaños 
E nrede e l G aseo (9), se alzará glorioso 
D e riesgos y oro  im pávido a los daños.

N o ta  9 de Cheste:

Supone D an te  que el P apa C L E M E N T E  V , n a tu ra l de G ascuña, 
engañó al E m perador E n riq u e  V I I  d e  A lem ania.

E llo  fue u n a  consecuencia del cautiverio  de A vignon, que com pa­
raban  al de Babilonia d e  los judíos.

M itre  e n  e l P A R A D ISO ^  canto  17, verso 82:

«A ntes que el G aseo enrede en  su  falsía, 
al gran E nrique , despreciando e l o ro  
m ostraré su valor y gallardía».

E ste  C lem ente «verrà (vendrá) dalla te rre  d i ponen te , cioè dalla 
G uascogna». Se refiere a q u e  C lem ente V  inv itó  a E nrique V II  de 
Alem ania a «m a pria che il G uasco l’alto  A rrigo ' ingani» que fuese a 
I ta lia , y cuando  éste llegó, se hizo su enem igo. P arad iso  X X X , 142 
y siguientes.

P A R A D IS O

Sapegno ano ta  así, pág. 1 .113: «Y a se ap restan  G asconea y Cahor- 
sinos a hacer desgarro (strazio) del patrim onio  e sp iritu a l de la Iglesia, 
adquirido  con la sangre d e  los m ártires».

A lude al P apa C lem ente V  «il G uaseo», el pasto r sin ley, y a

1. Enrique en lengua toscana.



Juan  X X II  de C ahora, y recuérdese que los G ascones eran  com ún­
m ente ten idos como codiciosos p o r naturaleza (G . V illani, Cron. V I I I ,  
80) y los Cahorsinos, todos por usureros.

G uascogna, «P urgato rio» , cap ítu lo  20, verso 68, Felipe IV  el H er­
m oso en  1294. G ascuña era  de In g la te rra  en  aquel entonces. G uaschi 
o G uasconi. Parad . C anto  27, verso  58, il G uaseo C lem ente V , P ara­
diso, cap. 17, V. 82. V eo  en  la  bibliografía un  so rp renden te  G uaseo, 
au to r de « L ’h isto ire du  P ape C lem ent V». T ournai, 1756.

La n o ta  7 de C ario S teiner en  e l Paradiso. C anto X X V II al san­
gue nostro, reza: «H a dicho an terio rm en te  el D an te  que la  Iglesia fue 
criada con la  sangre de los m ártires: y los Papas sim oníacos, gozando 
de los bienes eclesiásticos, m al adquiridos, se sacian con aquella san­
gre».

P A R A D IS O ,  C anto  X X V II , versos 58 a 60 . D aré las traduccio­
nes en serie cronológica:

Cheste. Ya están  C A H O R S O  Y G U A SC O  (7) preparados
a beber nuestra  san g re ./O h , buen  principio, 
a qué fines vendrás tan  desgraciados/.

M itre . Veo a Cahors y G uaseo preparados
a beber nuestra  san g re ./O h , buen  princip io , 
así serán  tus fines m alhadados/.

B attistessa. N uestra  sangre Cahorsinos y G ascones 
se aprestan  a b e b e r : /o ,  buen  principio, 
en  q u é  vil fin  es forzoso que decaigas/.

C L E M E N T E  V: llam ado tam bién el G ascón (1305-1314), nació 
en 1264 en V illandraud de G ascuña, d is trito  d e  Bazas, en  la Vasco­
nia aquilana de O ihenart. Se halla en  el departam en to  de la G ironde, 
casi tocando a las L andas, al Sur del río  G arona. Su nom bre era Ra- 
m ond B ertrand  de G o th , y era d e  fam ilia borgoñona, o sea, que no 
era de m era sangre vasca.

E N R IQ U E  I I  de Ing la terra  se casó con L eonor de A quitan ia en 
1154, y entonces se hallaba bajo el dom inio inglés la G uyena , así co 
mo buena p arte  del N o rte  Vasco.

E stud ió  en Toulouse, O rleans y Bolongna, de Italia . Fue obispo de 
Com m inges, en el departam ento  d e  H au te  G aronne, y se le nom bró 
arzobispo de Burdeos. E n  e l P apado  hubo 11 meses d e  interregno 
y en  1302 asistió al Concilio de Rom a. Felipe IV  el H erm oso , rey de 
Francia, conocedor de su debilidad de carácter, rayana a veces en el



servilism o y su extrem ada afición a las cosas de F rancia, vio en  él un 
instrum ento  apropiado  para sus propósitos de dom inación. E ra indeci­
so y  tím ido según e l Espasa.

Clem ente V  fue elegido Papa e l 5 d e  junio de 1305, en  e l cóncla­
ve de Perugia, y p o r m aquinaciones (Ränke) de los cardenales fran ­
ceses y del italiano N apoleone O rsin i, llegó al trono  pontificio .

La prim era so rp renden te decisión del nuevo P apa fue la d e  llam ar 
a L yon a los cardenales para su coronación. V olvió en  seguida a B ur­
deos desde R om a y fue coronado en  Lyon de F rancia el 14 de no­
viem bre de 1305.

N o  accedió a establecer su co rte  e n  Rom a y después de vagar tres 
años por Burdeos, P o itiers y Toulouse, se estableció en  A vignon en 
1309, iniciando así el llam ado cautiverio d e  Babilonia, que du ró  casi 
se ten ta  años, desde 1309 hasta 1377. Avignon estaba cercano al 
condado de V enaissin (sic). E l Espasa le llam a V enasque nada m enos, 
com o una villa p irenaica d e  H uesca. E ntonces se d io  paso a l fu tu ro  
cisco con sus A ntipapas.

Sólo una vez opuso resistencia al Rey francés cuando, en  1308, 
tras e l asesinato del rey A lberto  H I  de H absburg , apoyó la elección 
del alemán E nrique V II  en  lugar de la d e  un  príncipe francés. E nri­
que V II  fue coronado  em perador en  R om a en  1312, e l día de San P e­
d ro , 29  de junio, y así de nuevo desbarató  más ta rd e  los planes de 
Felipe IV .

C lem ente V  fu ndó  las universidades d e  O rleans y de P erugia. El 
Concilio de V ienne ordenó la creación d e  cátedras d e  H ebreo , A rabe y 
Caldeo en  las U niversidades de P arís , O xfo rd , Bologna y Salamanca. 
E n 1313, C lem ente V  proclam ó san to  al P apa C elestino  V  y en  1307 
o rdenó  al p rim er arzobispo de Pekín.

Bajo su pontificado, comenzó a tener su princip io  la indignación 
del O ccidente cristiano, producida p o r  aquel lujo d e  la corte d e  Avig­
non con todos los fenóm enos acom pañantes de sim onía, corrupción y 
nepotism o. Así topó  C lem ente V  con la m aldición d e  D an te  A lighieri, 
que retum ba a través de los siglos.

A  favor de C lem ente V  es tá  la colección de leyes canónicas «Cle- 
m entianas», pues proceden de aquél, qu ien  las prom ulgó en  1337, y 
a las que siguió o tra  sólo en  1917. P rescindo  de las obras de a r te  que 
le recuerdan. M urió  el 26 de septiem bre de 1314.

E l A lighieri lam entó  d e  Rom a la  infidelidad (sic) al designio di­



vino. D escribe a la C uria Rom ana convertida en ram era d e  m irar las­
civo '. De ahí tom aron los anglicanos más ta rde sus ep íte tos contra 
esa C uria. E l nepotism o d e  C lem ente V  fue te rrib le , pues nom bró  car­
denales a no  m enos que a cinco parien tes y obispos a m uchos otros 
parientes.

Canceló todos los docum entos de los dos Papas anterio res, contra  
F elipe IV  el H erm oso, rey de Francia.

N unca abandonó F rancia y con ello  inició la época desgraciada 
que duró  68 años, del llam ado des tie rro  babilónico de la Iglesia, d u ­
ran te  e l cual e l P apado  cayó bajo la  absoluta dependencia de los re ­
yes de Francia. D os años más tarde , d u ran te  la im perdonable sobera­
n ía d e  Felipe IV , en  e l X V  Concilio G eneral de V ienne del D elfinado, 
ese P apa p restó  su apoyo m oral y  efectivo  a aquella acción te rrib le  y 
organizada p o r e l E stado  para la elim inación de la o rden  d e  los Tem ­
plarios, de cuyas riquezas quería apropiarse e l Rey, en  1312. Cle­
m ente V  no vaciló p ara  ello  en  o rdenar las to rtu ras y en  convertirse 
en  cóm plice de los asesinatos judiciales más m onstruosos de la H is­
to ria  (? ). U n mes más ta rd e  que la m uerte  en  la hoguera e l año 1314 
de l G ran  M aestro  de la O rd e n  T em plaría , Jacques de M orlay , falleció 
el Papa en K oquem aure, que está cerca de N im es, en  el departam ento  
de G ard , d istrito  de Uzés. Su castillo fue edificado por los condes de 
Toulouse y su capilla p o r San Luis, rey de Francia. F ue adquirido  por 
C lem ente V , quien m urió  en el m ism o el 20 de abril de 1314.

E l solio pontifical es tuvo  vacante dos años tras la m uerte  de Cle­
m ente V.

c) JU A N  X X II  E L  C A D U R SIEN

Jacques A . E use nació en  1244 en Cahors, en  la G uyena o Aqui* 
tan ia , pero  su apellido, que los alem anes dan com o d ’U eze, no era así, 
sino d ’Euse. Lo curioso es que este  apellido es vasco, com o se puede 
ver en A rnaldo O ihenart, N oticia de las dos Vasconias, la ibérica y  la 
aquilana, traducción del padre R eden to ris ta  Jav ier G o ro rte rra tzu , li­
b ro  I I I ,  capítulo V I I I ,  páginas 333 a 343, donde dio la lista de sus 
arzobispos. Lo ed itó  la Sociedad de E stud ios Vascos en  San Sebastián 
e l año 1929. E l cap ítu lo  se titu la  «Auscios» y a su cap ita l Auch, 
Pom ponio M ela la llam a Elusaberris porque la antigua E lusa es hoy 
E auze al N oroeste  de A uch, en la com arca de A rm agnac y departa-

1. Hemos citado eso más arriba en la página 498.



m ento  de G ers, cap ita l Auch, situado al N o rte  del departam ento  de 
H au tes Pyrénées, cuya capital es Tarbes.

Los auxitanos e ran  considerados com o los más ilu stres de los aqui- 
tanos por Pom ponio M ela. Eusa es un  lugar o aldea navarro  del valle 
de Ezcabarte, que confina al Sur con Pam plona y V illaba.

Y o pensé en seguida que esa palabra era parien te de EIosu, Elosua, 
que existen en V ergara y Alava. Y , en  efecto, A ltadill nos dice que 
en  esa aldea ex iste u n  m onte llam ado E loso, que probab lem ente  es 
espinal, albar, endrinal o rodal de m ajuelos o chivillo o Crataegus oxy- 
cantha, elorri en  euskera, como basakaran. E se Eauze era E lus y de 
ahí elusitanos y elustanos. E l obispado pasó luego de Eauze a Auch.

Ju an  X X II  podía haber sido d e  sangre vasca p o r ende.

E ra « in  scientia m agnus, in  s ta tu ra  pusillus (pequeñ ito )» , según 
Juan  d ’A ndreay, de cuerpo casi deform e. Pero  nada pusilánim e.

D e C A H O R S dice e l Espasa que se halla en e l departam en to  de 
L o t, cuyo nom bre deriva de l río  L o t, afluen te del G arona  por la d e ­
recha u O rien te , que la rodea en buena parte . F ue capital del anti­
guo Q uercy de los Carduci y d e  ahí el gentilicio C arducien  o Cardu- 
sien. Pertenecía a In g la te rra  desde su rey E n rique I I  desde 1154 has­
ta 1428.

Jacques A. Euse fue obispo de F rejus y cardenal de P o rto  (Saba 
y Castiglioni, H istoria  de los Papas).

D an te  había d irig ido a los cardenales italianos la advertencia in­
fructuosa para q u e  eligieran a u n  ita liano , para así p rocurar la  con­
dición previa para e l reto rno  del Papa a R om a y p rep a ra r e l fin  de 
la sum isión a Francia.

E l D ante les escribió a C arpen tras «que e l op rob io  de los gas­
cones que presa de fu ribunda concupiscencia, tienden  a usurpar la 
gloria de los la tinos, quede com o ejem plo  para los siglos venideros». 
O pere  m ino’'e, F lorencia, 1862, I I ,  486.

Caorsini es clara alusión a Ju an  X X II  de Cahors (1316-1333), que 
era el Pontífice, m ien tras el A lighieri escribía este canto . PA R A D ISO , 
Canto  27, v. 58 e n  e l IN F E R N O , Cap. 11, v . 50.

E l tex to  ita liano reza así: P arad iso  X X V II:

D el sangue nostro  Caorsini e G uaschi 
S ’apparescchian d i bere ; o buen  principio.



E n  el Paradiso, X V II I ,  130, D an te  reprocha a Ju an  X X II :  «Ma 
tu  che solo p e r eancellare serivi», o sea: «Pero  tú  que sólo escribes 
para borrar» , refiriéndose a las excom uniones que anulaba presto  por 
dinero.

I L  P A R A D IS O , canto  X V III ,  v. 130:

T ú , e l que escribes no  más que por ir  borrando  (9). 
P iensa que Pablo  y P ed ro , que m urieron 
P o r Ja v id  que ajas tú , te están m irando.
M as tú  d irás: Las pruebas tan tas fueron 
Q ue p o r ganarm e al Solitario estable 
A quien  m artirio  p o r los saltos d ieron.
Q ue desconozco al Pescador y a Pablo.
La no ta 9 de C heste la resum im os así:

A  C heste le  parece que se d irige a l Papa C lem ente V , pero  para 
Sapegno y B attistessa es a Juan  X X II  a quien acusa de que escribe 
decretos conm inatorios, sólo para anularlos después por florines. E l 
Solitario le parece que sería San Ju an  B autista, y los saltos, los bailes 
d e  H erodías an te H eredes.

M itre , C anto  X I  del IN F E R N O , v. 50.

H ace decir D ante a  V irgilio:

Y  yacen en jirón  más reducido
con signo de C ahors y  de Sodoma
los que en  desprecio a Dios han  ofendido.

I L  IN F E R N O , C anto  X I , v. 50:

Así e l trecho  m enor verás poblado 
de Sodom a y C A H O R S  (3) a pecadores 
y  de altivos incrédulos al bando.

La no ta del conde de Cheste en  la pág. 822 reza así: «Cahors, 
ciudad de la G uinea (e rro r po r G uyena), célebre en  tiem po de D ante 
por residir en  ella los m ayores u su reros. E n  un  decreto  del rey Fe­
lipe e l A trevido, se lee: ’C ontra usu rarios qui vu lgariter C O A R C IU S 
d icu n tu r’».

E l conde d e  C heste en  su no ta 7 escribe: «Q uiere  decir que a 
fam ilias de C A H O R S en  la G uinea (en vez de G uyena) de donde 
era  natu ra l el Papa JU A N  X X II y la de G ascuña, patria  de CLEM EN-



T E  V , estaban ya preparadas a enriquecerse con e l patrim onio  dado 
a la Iglesia, po r devoción a la sangre derram ada por los santos m ár­
tires d e  que se va hablando».

P ara  la elección de Carpentras (departam ento  de V aucluse), cerca 
de A vignon, los sobrinos de C lem ente V  asaltaron e l palacio del C ón­
clave, gritando: «m ueran  los cardenales italianos», quienes tuv ieron  
que escapar.

E l Cónclave continuó  por ello en Lyon y allí fue elegido Papa 
Ju an  X X II  por influencias del cardenal N apoleone O rs in i, de R ober­
to  I  de N ápoles (sucesor de Carlos I I  d e  A njou) y de Felipe V  (hijo 
de  Felipe IV  de Francia). F ueron  17 cardenales franceses contra 6 ita­
lianos, pero  le eligieron por unanim idad e l 7 de agosto de 1314.

Ju an  X X II construyó e l palacio de A vignon y estuvo 16 ó 18 años 
sin salir de la ca ted ra l de A vignon, que estaba contigua a su palacio.

Su adversario L uis de Baviera pasó con un  ejército  a Ita lia  y en 
Rom a se coronó Rey de los R om anos, que era una especie de D elfín  
del E m perador del Sacro Rom ano Im perio  de la N ación Alem ana, 
ex traño  títu lo  para hoy día. E l Bávaro eligió com o A ntipapa a N ico­
lás V.

A ctuó en  la lucha electoral del E m perador del Sacro Rom ano Im ­
perio  de la Nación A lem ana, en  la cual salió vencedor Luis de Ba­
viera contra  Federico (sic) el H erm oso, Juan  X X II  se negó a recono­
cer a Luis, ante todo  por discusiones te rrito ria les en  la Ita lia  del 
Im perio  y le excom ulgó. P or ú ltim a vez se en fren taron  inconciliables 
el P apa y el Im perio  de la baja E dad  M edia.

E l 2 de enero d e  1328, Luis de Baviera fue coronado en la iglesia 
de San Pedro , po r Sciarra Colonna, enem igo del Papa.

E n  mayo de 1328 el M inorità  P ie tro  de Córdoba aparece como 
N icolás V  y an tipapa , quien sin em bargo, en 1330, se som etió a 
Juan  X X II . Al lado  de Ludw ig se encontraban dos desterrados por 
Tuan X X II : el M inorità  G uillerm o de O ckhnn, predecesor de la Re­
form a y fundador del nom inalism o, y M arsilio  d e  P adova, profesor 
de D erecho P olítico , el más precoz defensor de la  separación d e  la 
Iglesia y del E stado , au to r de la obra D efensor Pacis, e l escrito me­
dieval más ex trem ado de lucha contra el P rim ado. C on tra  ellos hizo 
Juan  X X II  que le  defendieran  A gustín  T rium phus y el Penitenciario  
M ayor A lvaro Pelayo, en  escritos d e  com bate igualm ente extrem osos.

E N  C O N T R A . M andó quem ar por conspirador a G araud , obispo 
de Cahors, en 1318.



Ju a n  X X II , u n  esp íritu  destacado y celoso fom entador d e  las cien­
cias, e ra  un  personaje dom inante , m uy excedido en  sus pretensiones 
d e  Prim ado, sin dom inio  d e  sí mismo n i consideraciones, pero  pacien­
te  respecto  a  sus enem igos. T uvo q u e  enfren tarse con el m ovim iento 
esp iritual Franciscano, que abarcaba círculos cada vez m ayores.

A unque personalm ente carecía d e  pretensiones y estaba d ispuesto 
a ayudar, Juan  X X II  elevó los ingresos de la Santa Sede, m ediante 
u n a  política de im puestos que provocó escándalo y se m ostró  culpa­
b le  de nepotism o.

E l tráfico de prebendas y las exigencias de pago d e  tr ib u to s al­
canzaron cantidades considerables. T am bién  en  ello  se asentó  u n a  de 
las bases u lterio res de la Reform a, com o precursor de la  cual hay 
que considerar al M inorità  W ilhelm  de O ckham  que se levantó  con­
tra  Ju an  X X II .

Ju an  X X II  hizo conducir un vergonzoso proceso de la Inquisición 
co n tra  el m aestro E ckhart, el m ayor genio religioso de ese siglo X IV .

A  F A V O R . Ju an  X X II  redactó 60 .000  docum entos, siendo un 
g ran  adm inistrador de la Iglesia C atólica y un  diplom ático. C ontra 
los muslimes creó para P ortugal la O rd e n  de C risto  y para el reino 
de A ragón la de M ontesa.

Ju an  X X II  condenó al gran m édico catalán A rna lt de V ilanova, 
así com o a los com unistas F raticelli y defendió  la p rop iedad  privada.

A m paró en  sus persecuciones a los judíos de Francia. E l D iccio­
n ario  Enciclopédico E spasa, que está fu e rte  en cuestiones de C atoli­
cism o, le cuenta com o uno  de los más grandes P ontífices. In ten tó  
vo lver a R om a, pero sin  resultado positivo .

D estacó tam bién com o poeta y e sc rito r. E l 18 d e  julio  de 1323 
declaró  santo a Tom ás d ’A quino. E n  1334 ordenó  la fiesta de la T ri­
n idad .

Su bula «D octa Sanctorum » es la  p rim era im portan te  m anifesta­
ción papal sobre la m úsica sacra. M urió  e l 4 de diciem bre de 1334 a 
los 90  años.

A l vicio d e  la usura se llam aba en  I ta lia  C A H O R SA , de Cahors, 
según B enedetto  Croce (loco citato , pág. 27).

Y o conocí en  Barcelona a un com erciante de C ahors, residen te en 
San Sebastián, tío  de m i condiscípulo R am ón Juxué , nom bre d e  una



aldea de la Baja N avarra al S. E . de O stabat, parecido al Uxué (p a­
lom a) de N avarra, q u e  José M aría Irib a rren  convirtió  e n  Josué en  su 
biografía de Espoz y M ina. A m bas son voces vascas.

IV. OTRAS BIOGRAFIAS MEDIEVALES

Felipe I V  le  Bel (el H erm oso) (1268-1314), rey de Francia. Se 
casó con Ju an a  de N avarra  en  1284 y no en  1384, com o dice el La­
rousse de alguna edición.

E ra  d e  carácter déb il y se en tregó  com pletam ente a un  grupo de 
consejeros legistas o chevaliers-és-lois de los que desde que estudié 
H isto ria  U niversal en  e l B achillerato de B ergara, en  1915, recuerdo 
a  G uillaum e de N ogaret y a E nguerrand  de M arigny. Casó a su hija 
Isabelle con e l fu tu ro  E d w ard  I I  de Ing la terra , cediéndole en do te 
la G uyenne, lo  que dio luego origen a la guerra  d e  los Cien A ños 
en tre  F rancia e  Ing la te rra . Siem pre escaso de d inero  y a causa de las 
exacciones tr ibu tarias, tuvo conflictos con los flam encos {les m âtinés 
de B rujas), que u tilizaron  allí un  curioso sh ibo let p ara identificar a 
los franceses y tam bién  con los lom bardos, judíos, tem plarios y el 
clero católico, lo  que dio origen a su lucha co n tra  el P apado  de B oni­
facio V I I I .

G R E G O R IO  X I era  P ierre  R oger de B eaufort, nació en  1329 en 
M au m o n t... S iguiendo los consejos de Santa C atalina de Siena, salió 
de A vignon el 13 de septiem bre de 1376 y llegó a Rom a el 17 de 
enero de 1377, donde estableció d e  nuevo e l solio pontific io  o Santa 
Sede.

C ondenó los e rro res  del heresiarca inglés W icleff, pero  es censu­
rado p o r su despotism o. A  su m uerte  en Rom a en  1378 com enzó el 
triste  cism a católico d e  O ccidente.

P E D R O  D E  LU N A , a qu ien  se llam ó en vida B enedicto X I I I ,  
nació en  1328 en Illueca (H uesca), se doctoró  en  M ontpellier y se o r­
denó de diácono. G regorio  X I  le  nom bró cardenal y cuando el Papa 
G regorio  X I  abandonó A vignon para establecerse en  Rom a, lo  acom ­
pañó L una en 1377. Le sucedió C lem ente V I , qu ien  ordenó  de pres­
b ítero  a L una. T uvo  e l Papa que cap itu lar e n  A vignon an te el gene­
ral B oucicaut a las órdenes d e l rey de Francia. Los cardenales de 
A vignon eligieron a Luna com o B enedicto X I I I ,  m ien tras que los 
cardenales de Rom a nom braron  su Papa a Inocencio  V IL  Y en Pisa



se eligió a u n  tercer P apa, G regorio  X II .  E n 1417 destituyeron  a Lu­
na en  el Concilio de Constanza (Baden), quien en tonces se re tiró  a 
su propiedad  p rivada de Peñíscola (Castellón).

E n  el Concilio de P isa, G regorio  X I I  era e l P apa de 14 cardena­
les y B enedicto X I I I  de o tro s  diez. E l Concilio eligió P apa a P edro  
de Filargio, n a tu ra l de Candia en  la  isla de C reta , el 13 de junio 
de 1409.

E n  e l D iccionario E spasa viene una relación m uy detallada del 
Concilio de P isa, pues la  Iglesia Católica es una d e  sus grandes es­
pecialidades.

A L E JA N D R O  V I. Nació en Já tiv a  (Valencia) en  1431 y  era Bor- 
ja, p o r apellidarse así am bos padres.

Su tío  m atern o  C alixto I I I ,  tam bién  valenciano, le  nom bró car­
denal en 1456 y obispo de V alencia en  1459. Se casó legítim am ente 
(según el Espasa), pero  ignoro la  fecha. Fue elegido Papa por unani­
m idad en 1492, a fin  d e  la E dad  M edia para España. P ara  M rs. Zas- 
pe ' ha sido uno  de los grandes P apas en tre  seis u  ocho que señala, 
pero m e parece que era más gran papá, po r los puestos que a sus h i­
jos dio. César Borgia, uno d e  ellos, fue arzobispo de Valencia, y por 
eso le  llam aban e l V alentino. Se casó con una A lb re t, herm ana del 
m onarca navarro  d e  origen francés, Ju an  d ’A lbret.

M iguel A ngel, coetáneo de A lejandro  V I y hab itan te  en  Rom a, no 
seguiría las difam aciones de B uchardi y, sin em bargo, escribió estos 
versos:

«A quí se hacen yelm os y espadas con los cálices, 
y la  sangre de C risto  es vendida p o r  litro ; 
su cru2  y espinas son lanzas y escudos y 
poco falta para que la  paciencia se agote».

Irv ing  S tone en La agonía y  e l éxtasis, 
página 241

«E l carácter d e  A lighieri (escribe M oIíns en las páginas 109 y 110) 
es dem asiado franco para ocu ltar o tro  fin , si o tro  se hubiera p ro ­
puesto».

1. Variante de IZ-AZPE, «bajo la peña» en euskera.


